
La  Lauretana,  el  segundo
navío  construido  en  la
antigua California
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Tierra Incógnita
Por Sealtiel Enciso Pérez
La Paz, Baja California Sur (BCS). Los barcos constituyeron la
única forma de comunicación de las misiones jesuitas con el
resto de la Nueva España. A través de ellos llegaban los
ansiados alimentos que sostenían las misiones que se iban
estableciendo, también eran portadores de la correspondencia,
herramientas, personal y en fin de todo aquello que fuera
necesario para continuar con la inacabable labor en estas
tierras. Mucho se ha hablado de la balandra El triunfo de la
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Cruz  como  el  primer  barco  construido  completamente  en  la
California, sin embargo también hubo otro más que fue creado
en la península y que poco se ha escrito de él.

Los jesuitas son conocidos por los colegios que establecieron
en muchas partes del orbe, por ser religiosos bien preparados
en temas científicos y literarios además de ser misioneros
entusiastas y perseverantes, sin embargo algo en lo que poco
destacaron fue en la capacidad para hacer negocios. En varios
informes que rindieron tanto el padre Salvatierra como otros
de sus contemporáneos se quejaban amargamente de cómo habían
sido timados en varias ocasiones por marineros y comerciantes
que les vendieron barcos en mal estado y que zozobraron al
poco tiempo de hacerse a la mar rumbo a la península. Lo
anterior  motivó  a  que  el  sacerdote  Juan  de  Ugarte,
aprovechando  la  estancia  de  un  marinero  que  tenía
conocimientos en la construcción de navíos se diera a la
ardua, y hasta ese momento, impensable tarea de construir un
barco en la California.

También te podría interesar: El conflicto de la falta de
mujeres casaderas en las misiones de la Antigua California 

Después de varios meses de inmenso trabajo y en donde jugaron
un papel insustituible y de gran reconocimiento los cochimíes
del lado de la Sierra de Guadalupe pudo al fin terminarse
balandra a la cual se le impuso el nombre de El triunfo de la
Cruz por ser el 14 de septiembre, día en que fue botada al
mar, el dedicado al santoral de la Exaltación de la Santa
Cruz. Esto ocurrió en el año de 1720. Sin embargo, este navío
si  bien  vino  a  alivianar  el  pesado  trabajo  de  trasladar
personas, ganado, alimentos y demás carga desde la contracosta
hacia la península, no resolvía el problema en sí. En esos
años, debido a la lentitud con la que se conseguían y cargaban
los  barcos  —a  veces  duraban  hasta  un  año  en  ello—  era
necesario que mientras una nave permanecía cargándose otra
estuviera  atracada  en  Loreto  para  las  actividades  de
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exploración o abastecimiento de alimentos de otras misiones
del  territorio,  es  por  lo  anterior  que  urgía  el  que  se
construyera una nueva embarcación que acompañara a la balandra
construida.

Fue  hasta  el  año  de  1740  que  los  jesuitas  contaron  con
suficiente dinero para poder destinarlo a la construcción de
una nueva nave en estas tierras, ya que al hacerla bajo su
vigilancia y dirección y supervisando cada uno de los pasos y
el producto final, garantizaban en no volver a ser timados
como en otras ocasiones. El encargado de llevar a cabo la
supervisión de esta obra fue el padre Jaime Bravo, el cual en
ese tiempo fungía como el Procurador de las Misiones con sede
en Loreto.  No existen muchos datos sobre qué maderas se
utilizaron  para  su  construcción,  si  fueron  extraídas  de
árboles  de  guéribo  como  en  el  caso  de  la  balandra  antes
construida  o  fue  madera  reutilizada  de  algún  naufragio  o
comprada en alguno de los puertos de la contracosta. También
se ignora el tiempo que se llevó en su construcción, sólo que
fue construida en el año de 1740.



Este barco, también correspondió al diseño de una balandra la
cual es “una embarcación de vela, pequeña con un solo palo,
al menos un foque en estay de proa, y cubierta superior. Son
construidas con tablas de madera clavadas parcialmente una
encima de la otra”. Una vez que estuvo finalizada recibió el
nombre de Nuestra Señora de Loreto o Lauretana. La mencionada
embarcación estuvo en funcionamiento durante 25 años, hasta
1765 en que seguramente naufragó o fue desechada por estar
inutilizada.  No  olvidemos  que  en  aquellos  años  eran  muy
comunes los encallamientos o que los barcos fueran llevados
por tormentas a azotarse contra las rocas de la costa y
sufrían graves daños o naufragaban. Sin embargo, se ignora a
ciencia cierta cuál fue el destino final de esta balandra.
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